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ESPERAR PARA AMAR

Por: Freddy A. Salas

Cierto día de primavera, cuando las flores muestran su belleza, surcaba el cielo un chupaflor. Iba contra el viento con ansias de encontrar la mejor flor. Miraba por todos lados hasta que se quedó sin fuerzas y bajó del hermoso cielo azul hasta el pasto. En esos momentos pensaba.

-¿Dónde podré encontrarla?

En esos instantes sopló el viento con delicadeza y como si fuera el instinto, quiso girar su cabeza a la derecha; sus ojos se concentraron fijamente en una sombra, una sombra que abría y cerraba sus pétalos, pues era una flor. Pero no estaba bien, se estaba marchitando. El chupaflor quiso ayudarla. Fue lo más rápido posible y la polinizó. A ella se le devolvió el brillo natural que tenía, su belleza interna que poseía, y hasta los hermosos colores estuvieron de vuelta.

Era un girasol, y en ese instante pudo sentir la luz del sol que le iluminaba y hasta el propio aire que le daba vida. El chupaflor estuvo presente cuando esto sucedió, pero en el momento en que quiso acercársele nuevamente, ella cerró sus pétalos y se encerró en su propio mundo, donde gobernaba la nostalgia y la desilusión. El chupaflor se sintió triste y le preguntó:

-¿Qué sucede? - El girasol le contestó:

-Antes vinieron varios como tú y me destruyeron.

El girasol, al decir esto, perdió un poco su color, pero no tardó en recuperarse. Esto dejó al chupaflor un poco dolido. Pero es que, sus intenciones no eran esas, eran otras, era darle vida, color y belleza, no muerte ni vacío, ni mucho menos desilusión.

-¡Vete chupaflor, vete! - Exclamó el girasol. Y sin más, él se fue; perdió un poco el control al volar. Ya no era como antes, pero él estaba decidido, estaba decidido a volver. Se había enamorado de esa hermosa flor, no cabía duda. La necesitaba. 

El chupaflor, un tiempo más tarde, pasó por el lugar y todavía la veía encerrada en su propio mundo; pasó al amanecer y todavía estaba así; pasó al mediodía  y tampoco tuvo suerte. Decidió que en la noche, cuando entrara el sol y saliera la luna, bajaría y hablaría con ella.

Cuando en el firmamento apareció la luna, el chupaflor emprendió su vuelo hacia el girasol; había llegado justo antes de la medianoche. La luna todavía conservaba su luz y la irradiaba fuertemente. El llegó cuidadosamente y le preguntó:

-Hola girasol, ¿cómo estás? -el girasol se afligió mucho más y terminó diciéndole nuevamente que se fuera:

-¡¿Pero por qué?! –exclamó el chupaflor.

-Ya te lo dije, tus intenciones son malas.

El chupaflor quedó pensativo y le dijo:

-¿Cómo sabes mis intenciones si no te las he dicho? ¿Cómo sabes que te haré daño? Me viste al amanecer, al mediodía, y ahora bajo la luz de la luna. ¿Cómo sabes que te defraudaré si te devolví el color, tu belleza y tu brillo? ¿Es que no es suficiente?

El girasol volvió a quedar pensativo y dijo:

-Una vez vinieron varios de color negro y me dañaron. ¿Cómo sé que tú no eres así?

-Tú muy bien dijiste que todos eran negros, pero mírame, yo soy azul como el cielo y aquí bajo la luna parezco blanco por el brillo de mis plumas- Dijo el chupaflor.

El girasol pareció comprenderlo y le dijo:

-Si es verdad lo que dices, espérame, espera por mí y te creeré.

El chupaflor asintió con un gesto y se fue. En el aire, pensó:

-Esperaré, esperaré porque la quiero. Podrías alejarte años luz de mi, que esperaré tu llegada, porque en el cielo estaré; simplemente esperaré porque te amo y esperaré porque eres tú la única razón de mi existencia.

Después de pensar esto, en el oriente apareció una hermosa estrella que brillaba con todas sus fuerzas. El chupaflor la vio y voló en dirección a ella y quiso pedirle un deseo.

-Oh divina estrella de oriente, deseo que el corazón de esa hermosa flor que amo se llene de amor, de amor intenso como el que siento yo por ella.

Y sin más, el chupaflor siguió su vuelo hacia la estrella en la medianoche, esperando por su destino, que no sabe aún cuál es.

Sólo sabe que está en manos de la flor que ama...

PUNTICO Y SUS AMIGOS

Por: Akemys Argüello

Erase una vez un niño llamado Puntico y tenía tantos amigos por doquier. El solía jugar a los dictados de ortografía. En una ocasión a la niña Coma le dio mucha rabia con Puntico, su mejor amigo, y entonces discutieron. ¿Quién se dio cuenta?, no se sabe; pero Puntico le alcanzó a decir: 

-“¡Bueno Coma, si no me das un beso, olvídate de mi!”. Y el niño Asterisco alcanzó a escuchar una frase tan sentimental.

Luego Coma le contestó:

-“Puntico, yo he amado a tantas personas, pero contigo siento algo diferente, muy diferente”. Puntico, adolorido porque Coma no le quiso dar un beso, se puso a llorar, y Punto y Coma, su hermano de crianza, le fue a aconsejar sobre la importancia del amor. 

-“Escucha Punto, en el amor todo se soporta y todo se espera, enamórala y aprende a esperar, hasta que ella te dé el sí de novia”. De inmediato, Puntico se alegró e inventó un plan llamado “Reconquista”. Este plan consistía en darle chocolates, flores, serenatas, y sobre todo estudiar ortografía juntos. Lógicamente, él le explicaría.

Una tarde, el sábado 20 de mayo, Puntico le ofreció a Coma que fueran a estudiar al parque del barrio. Coma le contestó muy dulcemente:

-“Puntico, pero si te pones zapatos”. Y él, alegre, se los colocó y ¡manos a la obra! Lustró sus zapatos y se colocó su mejor traje de gala. Cuando Coma lo vio, al instante susurró: “Qué pena, se puso saco y pantalón de lino y hasta corbata. El piensa que vamos para un coctel”. Luego le dijo:

-“Puntico, yo no voy a estudiar al parque... porque..., porque, ¡simplemente porque te vestiste lo más ridículo!”. 

Puntico, apenado, lloró tanto que se enfermó, y la madre de él llamó por teléfono a Coma y le pidió el favor de venir a su casa. Y así fue. Coma llegó y tocó el timbre. Muy nerviosa, saludó a doña Comilla. Esta le contestó rabiosa: 

-“¡¿Cómo está usted, señorita?!”.

-“Bien señora”, contestó asustada.

-“Sigue adelante. Mi hijo está muy enfermo. Fue culpa suya, ¿verdad?”.

-“No señora, no...”.

Puntico escuchó el escándalo y bajó la escalera y sonriendo preguntó:

-“¿Qué haces aquí, Coma? Es maravilloso verte”. Y ella lo vio tan bonito y se condolió de su enfermedad. Y le dijo:

-“Puntico, quiero hablarte”.

-“Ven, sube a mi habitación”, dijo Puntico.

Hablaron, se abrazaron y llegaron a un acuerdo, que el día que ella se diera cuenta de su cambio personal, y él de la ropa, cuando se colocara zapatos y aprendiera las reglas de ortografía, ella lo aceptaría.

EL ALMA NO TIENE COLOR

Por: Angélica Rodríguez

Érase una vez en un pueblo muy lejano vivía la familia Caicedo, la cual se caracterizaba por ser una de las más destacadas de la localidad.

Todo acontece cuando el señor Agustino decide viajar hacia la costa para buscar nuevos horizontes; ellos eran provenientes del interior del país, María Luisa era la menor de la familia, de piel blanca, contextura delgada y de hermosos rizos dorados. Cuando llegaron a su lugar de destino, no se imaginaron las consecuencias que esto traería.

José Carlos era un joven apuesto, blanco, hijo de uno de los hombres más importantes de la región; cuando este joven vio por primera vez a María Luisa quedó impactado por su sencillez y belleza. En un principio, la chica ignoró por completo al muchacho sin saber que éste le cambiaría por completo la vida. Así transcurrieron los meses.

El 3 de agosto empezaron las fiestas patronales del pueblo. Era el comienzo de cinco días festivos. Al tercer día, José Carlos se encontraba en una de las fiestas del pueblo, cuando entre la multitud apareció María Luisa, tan bella como siempre. Al verla, se levantó apresuradamente con el fin de no perderla de vista. Sin titubear, se le acercó y le preguntó su nombre. Un poco dudosa, le contestó María Luisa. Mucho gusto, José Carlos. A partir de allí comenzó una linda amistad, y transcurridos cuatro meses, descubrieron que estaban enamorados y no dudaron en entregarse uno al otro; fueron noches maravillosas, en donde sus cuerpos se fundían en uno solo.

Sus familias, gustosas de la relación que había entre los muchachos, decidieron casarlos. Había pasado un año cuando la joven se dio cuenta que estaba embarazada. Inmediatamente y llena de alegría, corrió donde su esposo a contarle la buena nueva. Los dos empezaron a organizar y comprar todos los detalles necesarios para la llegada del bebé.

Llegó el día tan anhelado por María Luisa y José Carlos; pero ese, debiendo ser tan alegre, se convirtió en tristeza para María Luisa y amargura para José Carlos. Cuando éste vio que su hijo era de tez morena se volvió como loco, ya que creía que la mujer que tanto amaba le había sido infiel. Ella, desesperada, le gritaba que no, que ese bebé era fruto del amor de los dos, que ella era incapaz de engañarlo. El, aturdido, se fue corriendo hacia la casa de la chica a contarle a los padres la infidelidad de ella.

María Luisa, triste y a la vez resentida con José Carlos por dudar de ella, se fue con su hijo pero juró regresar para aclarar los hechos.

Pasaron los años y María Luisa se había hecho amiga de un profesor que prometió ayudarla para que regresara con la cabeza en alto ante José Carlos. El profesor empezó a investigar y descubrió que la razón por la cual el niño era de color moreno era porque un tatarabuelo del papá de José Carlos era de tez morena, y que fue en esa generación donde salió a relucir el color.

De esta forma, María Luisa decidió regresar y mandó a llamar a José Carlos. Con pruebas en la mano, le explicó el por qué del color del niño. El, apenado y rabioso consigo mismo, le pidió perdón, pero ella, a pesar de seguir amándolo, no pudo perdonarle su desprecio hacia el niño y sobre todo su desconfianza. Y decidió regresar con su hijo al pueblo que la vio nacer.

EL FANTÁSTICO VIAJE DE OSVALDO

Por: Alvaro Díaz

Un día estaba sentado Osvaldo junto a la puerta de su taller, preguntándose qué podía inventar. Era un ratón muy listo que había construido toda clase de aparatos. Pero era muy olvidadizo, y eso le creaba muchos problemas. Cuanto emprendía le salía mal. Y todo por culpa de su mala memoria. 

Cierto día inventó un bote y al ponerlo en marcha olvidó dónde debía andar. Total, salió zumbando por los aires. Otro día inventó una peladora de manzana eléctrica. Pero olvidó decirle a ésta qué aspecto tenían las manzanas, y el aparato pelaba todo lo que pillaba. 

Cuando se hizo de noche, Osvaldo tuvo otra idea al ver la luna. “Dicen que la luna está hecha de queso. Pues yo construiré una nave espacial e iré a la luna a buscar queso. ¡Me haré famoso!”. Y puso manos a la obra, tomando objetos prestados de aquí y de allá, y arriesgando su pellejo, pues la gente no siempre quería darle lo que él pedía. Por fin, la máquina estuvo lista.

Cuando llegó el gran día, algunos amigos suyos acudieron a despedirse de él, pero ninguno tenía mucha fe en el pobre Osvaldo; ni siquiera su hermana Katty. “Aún suponiendo que funcione -dijo ella sollozando-, olvidarás hacia dónde te diriges”. Eso hirió el amor propio de Osvaldo, que contestó: “Nada de eso. Me he hecho un nudo en el rabo para acordarme”. Y reprimiendo las lágrimas, subió a bordo de la magnífica nave espacial. En medio de una gran zarandeada, ésta salió disparada hacia los cielos y desapareció de la vista. “Esto funciona”, se dijo Osvaldo. “Les demostraré a todos que estaban equivocados. Y no olvidaré hacia dónde me dirijo”.

Osvaldo se sintió feliz al cruzar el espacio celeste en solitario y a toda velocidad. Puso rumbo directo a la luna y comenzó a pensar en cómo llenaría la bodega de la nave con el queso deseado, que creía verde y de fuerte sabor. Al pensar en el queso se le despertó el apetito y empezó a mirar en un armario y otro, pero no pudo hallar ni una sola migaja. Repasó toda la nave espacial, mientras sus tripas no cesaban de protestar. 

“¡Ay de mi!”, se lamentó. “He olvidado traer comida”. Pero era demasiado tarde para regresar. Si lo hacía, sus amigos creerían que había fracasado en su intento, y él no podría soportar sus burlas. Así que prosiguió su viaje sin poder apartar de su mente la idea de un apetitoso pedazo de queso.

Al fin, avistó la luna. Pero al aproximarse, Osvaldo se alarmó. En realidad, ni siquiera parecía comestible.

Cuando la nave espacial alunizó, él echó una ojeada a su alrededor. Estaba muerto de frío, de hambre y de miedo. Probó una sustancia gris, cuyo aspecto no era en absoluto apetitosa. “¡Qué asco!”, exclamó sintiendo náuseas. Muy apesadumbrado, se sentó en una roca. De pronto oyó un tremendo alboroto. “¡Ay, ay!”, gritó Osvaldo, al ver aparecer por detrás de unas rocas, una pandilla de horribles seres que chillaban como locos. “¡Soltadme!”, gritó él, pero los duendecillos y los ratones de la luna se echaron a reír y le agarraron todavía más fuerte. 

El pobre Osvaldo iba de sorpresa en sorpresa. Al cabo de unos minutos, en el transcurso del camino, los ratones y los duendes se distrajeron por ver una multitud de ratoncitos; entonces él aprovechó y huyó. Cuando aquéllos quisieron ver dónde estaba, ya iba rumbo hacia la nave espacial. En el camino encontró unas flores muy extrañas, ya que los pétalos eran de queso, y enseguida se acordó de sus amigos burlándose de él por tener esas ideas tan locas. Se quitó la camisa y comenzó a recoger los pétalos de queso; los envolvió y siguió corriendo. Se montó en su nave y enseguida la encendió para regresar a la tierra.

Horas después entró en la atmósfera de la tierra y al llegar al patio de su casa, sus compañeros, que lo habían esperado durmiendo, y todos los demás, se dieron cuenta y se comenzaron a burlar diciéndole: “así como te fuiste sin nada, así viniste sin nada”. El respondió: “déjenme llegar y les muestro estas flores de puro queso encontradas en la luna, y que me van a hacer muy rico, y no tendremos más necesidades”.

UNA MAÑANA EN 

LA VIDA DE UN SUPERHÉROE

Por: Melanio Restrepo A.

Amanece. El sol sale y nuestro héroe se levanta de la cama. Se mira al espejo. Se enjuaga la boca. Se le hizo tarde y saca de la nevera un pedazo de pan y un poco de leche. Se lo traga tan rápido que casi se ahoga. Se viste a mil. Hoy no le dio tiempo de bañarse. Se calza los zapatos, coge la cartera, corre a la sala, agarra el maletín y sale de su casa. 

La entrada a la Escuela es a las 7 am y si llega tarde no podrá entrar a matemáticas. Ya son las 6:45 y el bus se demora. Finalmente, éste pasa. Extiende la mano, el bus para y se monta. Casi se cae. “Bueno, ya pasó el susto”, dice con voz temblorosa. Va de pie como todos los días. Una señora gorda que iba a salir casi lo estruja. “Creo que se me partió la regla que llevo en el maletín”, dice con un poco de risa.

Los minutos parecen horas cuando se va tarde. “Esto lo sé muy bien”.

Este joven héroe siempre anda de un lado a otro; a las carreras. Ayer le ayudó a su mamá a preparar la comida. Ella también es héroe, como nuestro personaje. Claro, de otra manera.

El padre, a su vez, es un superhéroe; pero es un superhéroe nocturno. Debe dormir de día para ir a luchar de noche. “Bueno, no exactamente a luchar; a trabajar”.

Y nuevamente regresamos con nuestro héroe. El sigue con la misma cara de preocupación de todos a la misma hora. Casi nunca sale temprano y por lo mismo nunca llega temprano.

El bus se detiene en el “tiempo” y el chofer marca la tarjeta. Ahora comienza el viacrucis. El bus va más lento que una tortuga. Parece un rayo. Nuestro héroe se desespera. Le comienzan a sudar las manos; se las lleva a la cabeza y dice: "¡Ay Dios mío, voy a llegar tarde!”. Por alguna extraña razón el conductor aumenta la velocidad. Nuestro superhéroe casi se sale de la puerta. Exclama: “¡Ay!”. Ya le dio dolor de cabeza. “Bueno, ojalá alcance a llegar temprano”. 

Cada día se enfrenta a lo mismo; a veces parece Flash cuando sale corriendo y atraviesa la calle. Una vez casi lo mata un bus. “Por un pelo me salvé”.

Al fin llega a la parada que queda cerca. Tengo que correr lo más rápido posible. Son las 6:58 y tengo que subir la loma que queda camino al curso. No es tarea fácil. Bueno, el profesor dice que entre en los 5 minutos de gabela.

Nuestro superhéroe entró, se sentó. El profesor lo pasó de una al tablero. El tema era la derivada de una función. Realiza el ejercicio de forma aceptable y salva la mañana.

Cuando el profesor sale, se forma una guerra de papel. Nuestro héroe no salió tan bien librado. Se ganó tres papelazos, pero también le dio increíbles papelazos a muchos de sus compañeros.

Sí, es la mañana de un superhéroe.

Si te has dado cuenta, cualquiera puede ser un superhéroe. Tú o yo.

EL RECUERDO DE UN AMOR

Por: Piedad Cecilia Rapalino Balentine

Era una noche perfecta para los novios. Ya habían contraído nupcias y se encontraban a dos horas para irse a la tan esperada luna de miel.

La fiesta fue un acontecimiento social. Asistieron personas de la alta sociedad. Hasta que por fin llegó la hora y los novios emprendieron su viaje. Al llegar a la isla –Hawai-, se encontraban cada vez más cerca de poder realizar su sueño de viajar por las aguas que rodeaban a tan espectacular isla. Este viaje se realizaría en el velero que le habían regalado los padrinos de boda.

Ellos se encontraban felices, emprendieron su viaje el 18 de julio a las 10:30 am. El velero era divino y ellos llevaban todo preparado para pasar una velada estupenda.

Anocheció y los novios no regresaban. En el hotel todos estaban preocupados. Los novios habían quedado en medio de tan grandioso mar. Se encontraban muy preocupados por la gran tormenta que estaba cayendo, pedían auxilio pero nadie los escuchaba. Quedaron incomunicados y de nada le servía toda la comodidad que tenían, pues nada de esto los iba a salvar; sólo les quedaba colocarse los salvavidas.

En el hotel, todos se encontraban preocupados; la única esperanza de rescatarlos era esperar que la tormenta se calmara y poder salir en busca de ellos. La tormenta perduró toda la noche y los novios ya se encontraban casi congelados. El velero se estaba hundiendo y ellos tenían la esperanza de que los rescataran. Sólo hasta el día siguiente el grupo de salvavidas pudo emprender el viaje en su búsqueda. Ya llevaban muchas horas buscándolos y no encontraban ningún rastro de vida, sólo el equipaje. Ocurrió que el velero desapareció, ya que la fuerte tormenta de la noche lo hundió y los novios no sobrevivieron; ellos fueron encontrados horas más tarde.

Los cadáveres fueron llevados al hotel. Allí fueron recibidos por su familia. 

La madre de la novia dijo: “El gran sueño de mi hija era viajar por el mar que rodea a la isla, por lo tanto su cuerpo será cremado y las cenizas serán arrojadas al mar”. Los padres del novio tomaron la misma decisión.

Los cuerpos fueron cremados y sus cenizas arrojadas al mar por los padres de ambos, en presencia de todos los familiares. Fue un momento muy doloroso y en un minuto de silencio se escuchó una voz que dijo: 

“El recuerdo de su amor”.

NO ENVÍES ROSAS

Por: Katya Elena Arévalo

Elena era una joven de 17 años que vivía sola en una casa abandonada; era muy bella, pero esa belleza que poseía no era suficiente para ser feliz. Padecía de una terrible enfermedad, leucemia, que la hacía infeliz y no la dejaba disfrutar de su maravillosa juventud.

Jesús era un joven adinerado y de muy buena familia en el pueblo. El admiraba mucho la belleza de Elena, quien no salía a la calle a relacionarse con la gente porque pensaba que iba a ser rechazada por su enfermedad.

Jesús esperaba que ella bajara todas las mañanas al río a recoger agua y le dejaba en la orilla una rosa roja, con una pequeña nota grabada en los pétalos, en donde le decía que era muy hermosa. Elena, cada vez que veía la rosa, la recogía entre sus tibias manos, la olía, y luego la guardaba en el pañuelo que siempre llevaba consigo. El joven se sentía feliz de que Elena no desechara sus rosas; lo que no sabía era si ella las conservaba, pero eso no le quitaba felicidad porque algún día se le acercaría y le diría que él era quien se las enviaba.

Elena se motivaba al recibir cada día una rosa, la cual era cada vez más hermosa. Iban pasando los días y Jesús no dejaba de hacerle el detalle, mientras ella quería conocer a esa persona tan amable que le enviaba rosas.

Jesús bajó una mañana temprano al río, porque sabía que Elena bajaría, como era su costumbre, a buscar agua. Cuando Elena llegó, no encontró la rosa, que era la que le motivaba todas las mañanas. Ella, siempre, desde el día en que Jesús envió la primera rosa, se tapaba el rostro para que la persona que le hacía el detalle no viera su rostro desencajado, debido a la enfermedad que padecía.

Ese día Elena recogió el agua como de costumbre, pero quedó extrañada porque la rosa no había aparecido a orillas del río. Era que Jesús quería ver más cerca a Elena y hablar con ella. Esta decidió bajar ese mismo día de nuevo al río para buscar bien la rosa y se encontró con Jesús, quien la esperaba sentado a orillas de aquél. Viéndola llegar, se levantó, se le acercó y le dijo: “Por medio de mis rosas he llegado a conocerte como esperaba hacerlo”. Ella, sorprendida, se tapó el rostro y le dijo: “¿Es usted la persona de las rosas?”.

Jesús le contestó: “Sí, he sido yo quien todo este tiempo envió las rosas, para poder conocerte y saber siquiera tu nombre”.

Ella respondió con voz un poco tímida: “Soy Elena, me agrada mucho conocerlo, gracias por el detalle, pero creo que ya no debe hacerlo más pues ya consiguió su propósito”.

Jesús le dijo: “Espera, para mí era importante conocerte, pero esto no quiere decir que no te seguiré enviando rosas; hoy no lo hice porque sabía que bajarías”.

“Gracias –dijo ella-, pero usted no me conoce”. Y se marchó,

Jesús quedó intrigado con la actitud de Elena y todos los días le envió rosas como de costumbre, pero Elena no las recogía. El joven pensó que debía hablarle y le colocó una rosa en la puerta de atrás de su casa, pero nadie salió a recogerlas. El decidió ir a su casa y hablar con la joven. Lo hizo. Tocó la puerta, pero nadie abrió. Entonces decidió entrar y se encontró con un terrible cuadro: el cuerpo de Elena tirado en la cama junto a una caja llena de rosas viejas y dañadas. Jesús quedó abismado al notar que estaban completas. Tomó la mano de Elena, la besó y notó que su cuerpo estaba completamente helado.

Elena había muerto y Jesús había quedado con el deseo de decirle cuánto la amaba y que todo el tiempo la había estado esperando.

LA PURITANA

Por: Janice Cotes Hereira

Bleidys jamás se consideraría una puritana, pero sí una persona formada en el respeto. La señora Rosa, madre de Bleidys, siempre decía que el regalo que le da la mujer a su esposo el día de la boda, era la virginidad. Y ese fue el regalo de bodas para Jorge Murgas, el esposo de Bleidys Scaft.

Aunque ésta vivía en los tiempos del libertinaje, la familia que conformó junto a Jorge era muy bonita y con base en valores; un poco tradicional o anticuada para muchos de sus vecinos y amistades.

La imagen que representaba a los Murgas era intachable; hasta que la hija mayor, Valentina, quebrantó esa imagen.

Tan sólo a los 16 años, cursando 10º, salió embarazada. El padre de la criatura en gestación era desconocido para toda la familia. Bleydis y Rosa estaban tan avergonzadas que no podían creerlo y cayeron en una depresión aguda.

Los Murgas no sabían qué decir. Jorge pensó en que Valen abortara, pero Bleidys se negó rotundamente y alegó que el padre del bebé debía hacerse cargo de todo, y que debían casarse antes que el niño naciera.

Pero Juan Carlos, el padre del bebé que esperaba Valentina, se negó y propuso lo mismo que había planteado Jorge.

Valen se sintió tan culpable de todo que se fue de la casa; además, no aguantaba más las ofensas de sus otras dos hermanas. 

Tuvo un hermoso bebé de ojos grandes y azules, obra genética por parte del papá. Tuvo que dejar de estudiar para poder trabajar, pasó por muchos sacrificios, pero al final salió adelante.

Bleidys permaneció encerrada en su alcoba hasta el día de su muerte.

Lo que hizo Valentina fue la peor vergüenza de los Murgas.

AZUL Y PROGRESO

Por: Leiby González Glez

Había una vez en un país llamado NONES, dos pueblos muy diferentes, llamados Azul y Sucio.

El pueblo Azul era muy tranquilo, donde se respiraba un ambiente sano, las personas eran amigables. La paz y la armonía eran el pan de cada día entre sus habitantes.

El otro pueblo era todo lo contrario, estaba muy poblado y por esta razón sus habitantes padecían de hambre, estaba completamente lleno de basura, la mugre se extendía por todas partes, los jóvenes y adultos irresponsables molestaban a sus vecinos con la música estrepitosa de sus radios y altoparlantes, los parques se convirtieron en nido de ladrones y viciosos. Y aunque se hablaba de crecimiento y desarrollo de la ciudad, sus gentes estaban tristes y completamente mal.

En este pueblo, además, los servicios no eran estables; el agua se iba constantemente, lo mismo que la luz, y qué decir del gas, en fin, era un total desastre.

En Azul se acercaban las elecciones para elegir a un nuevo alcalde. Para éstas se postularían dos candidatos llamados José Luis Coronado y Miguel Angel Castellanos.

José Luis Coronado era un médico del pueblo, lo habitantes lo conocían y lo respetaban mucho, porque era un hombre honesto y solidario con los demás; era tan solidario, que cuando las personas que él atendía no tenían para pagarle sus honorarios, él no les exigía; solamente le interesaba el bienestar de los demás.

Miguel Angel Castellanos era un abogado que recientemente se había recibido de una universidad de Francia y además pertenecía a una de las familias más adineradas del pueblo. Los ciudadanos no lo conocían demasiado, ya que a pesar de haber nacido en el pueblo, la mayor parte de su vida se la había pasado fuera del país.

Cuando llegó el momento de las propuestas políticas, Coronado se centró en velar por la salud, educación y bienestar del pueblo. Por su parte, Miguel Angel Castellanos centró su propuesta en subirle el salario a los trabajadores, en crear nuevas edificaciones, centros recreativos, etc.

Al fin llegó el día de las elecciones. Finalizado todo el proceso electoral, se dio el resultado, ganando Miguel Angel Castellanos; los habitantes estaban seguros de que todo sería alegría y que tendrían cambios muy beneficiosos; lo que ellos no sabían era que para Castellanos el motivo de su candidatura era para aprovecharse de todo el pueblo, y así fue, lo que prometió no lo cumplió.

Por su parte, Coronado, derrotado en las elecciones, se fue a visitar a un enfermo en el pueblo Sucio; allí se asombró de cómo vivían. Entonces entabló relaciones con algunos de los habitantes y los incentivó a mejorar sus condiciones de vida. Ellos acogieron sus ideas y empezaron a conformar  grupos para organizar a su vez al pueblo; eligieron dirigentes que ayudaron a gestionar estas labores.

Meses después, en Azul las personas se dieron cuenta que estaban perdiendo todo lo que habían obtenido con esfuerzo y dedicación; en vista de ello, el pueblo se unió y le revocó el mandato a Miguel Castellanos, y lo reemplazó el doctor José Luis Coronado. Y éste cambió el pueblo, siendo éste el pueblo próspero que todos conocían.

En pueblo Sucio las cosas también mejoraron, y los habitantes decidieron cambiarle ese horrible nombre por el de PROGRESO.

Al corto tiempo, estos dos pueblos, AZUL y PROGRESO, se constituyeron en las dos zonas más admiradas y dignas de imitar de todo el país de NONES.

“Reencuentro con la dignidad extraviada” 
Por : HOMERO MERCADO  C. Profesor emérito U. Atlántico.

Tomado de: El Heraldo Dominical, Dic. 17/95; p. 11.

N R:  A propósito de nuestro proyecto investigativo, Escritores e intelectuales de influencia, Barranquilla Siglo XX, transcribimos apartes de una excelente nota de Homero Mercado Cardona, connotado escritor, filólogo y crítico literario costeño.
(...)  por qué nuestra historia comienza con la historia de las comunidades indígenas del interior del país, con la aclaración de que su estudio y conocimiento son obligatorios, y, en segundo término, por qué en el texto que ha servido de punto de partida para estos comentarios (escrito por el sacerdote jesuita José Núñez Segura)no aparecen los nombres de Judith Porto de González, Alfredo De la Espriella y Alvaro Ruiz Hernández, y sí el de Guillermo Zuluaga, alias Montecristo, reconocido hazmerreír del país; por qué se menciona a Arciniegas y no a don Julio Hoenigsberg, el mejor biógrafo de Santander; por qué se habla de periodistas como Alfredo Vásquez Carrizosa e Ismael   Enrique Arciniegas, y no de Juan B. Fernández Ortega, Gabriel Martínez Aparicio, Julián Devis Echandía y Pedro Pastor Consuegra; por qué cuando se habla de filósofos no se menciona, siquiera tangencialmente, la mente superior de Julio Enrique Blanco; por qué, cuando se habla de científicos, no se trae a colación los nombres de Dimas Badel, Ricardo Tinoco, Roberto Romero Castañeda y Armando Dugand Gnecco; por qué cuando se relacionan los gramáticos no se incluyen los nombres de Elías Muvdi, Luis Felipe Palencia, Sundheim y el Obispo Celedón; por qué un político como Pedro Juan Navarro no conquistó unas cuantas líneas; por qué se menosprecia la obra histórica y lingüística del sacerdote Pedro María Revollo; por qué al mencionarse los periódicos del país no hay una noticia acerca de El Heraldo, La Prensa, El Nacional, impresos de gran trayectoria, de altura y reconocimiento; porqué no se señala la revista Civilización, escuela del buen decir, dirigida por el gran periodista Adalberto Del Castillo; por qué no aparece la revista Voces, editada bajo la luminiscente tutela de Ramón Vinyes, el sabio catalán; por qué no aparece Studia, de la Universidad del Atlántico, que hizo historia en el mundo cultural, bajo la dirección del eminente y erudito doctor Rodrigo Noguera; por qué se omiten los nombres de Sociología del Desarrollo y Desarrollo Indoamericano. 

Mientras no se nos demuestre lo contrario, se trata de deliberadas omisiones, por cuanto el autor (José Núñez Segura) vivió aquí, en Barranquilla, y tenía que tener conocimiento directo de lo que culturalmente se producía en estos lares.

(...) ¿O es que el prestigio conquistado por el antropólogo Aquiles Escalante Polo se debe a factores secundarios y no a la originalidad y novedad con que ha tratado los temas de sus preocupaciones intelectuales?

¿O es que la polifacética y siempre actualizada creación sociológica de Abel Avila Guzmán es obra de poca monta, nacida por generación espontánea, y cuyo mérito se halla en factores aleatorios y no en su valor intrínseco?

¿O es que David Sánchez Juliao es un vulgar aprendiz del arte de narrar y no el excelso creador literario que merece nuestros aplausos y la constante admiración que le profesamos?

[image: image1.jpg]


¿Es que el pensamiento superior de Luis Eduardo Nieto Arteta, traducido en obras cimeras que han sentado cátedra y doctrina, no existe para quienes nos minusvaloran?

¿O es que Orlando Fals Borda, de espíritu investigativo sin límites, no es digno de un modesto reconocimiento de sus aparentes compatriotas?

(...)Reconozcamos que nuestra dignidad, en todos sus órdenes, se encuentra menoscabada (...).
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